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Capítulo 1

	La multitud ruge. Frente a mí, dos gladiadores luchan con los ojos vendados, acechándose el uno al otro con sentidos mejorados por la magia. La gente en la arena subterránea vocifera su aprobación cada vez que uno de ellos está a punto de herir al otro. Puedo sentir la tensión en el ambiente, la sensación de que la muerte acecha a uno de ellos mientras me escabullo entre la multitud.

	Sin previo aviso, se alza un grito, la gente irrumpe en el lugar, los combatientes de la resistencia entran en tromba para interrumpir el combate…

	—¿Necesita algo más, senadora Lyra?

	Las palabras de la sirvienta me sacan de mis recuerdos del combate a muerte. ¿Han pasado ya dos semanas?

	—¿Senadora?

	—No, gracias —digo, negando con la cabeza. La sirvienta se aparta de mí, nerviosa.

	Ni siquiera ahora sé cómo comportarme con los sirvientes. Soy senadora de Aetheria, posiblemente la ciudad más grandiosa del mundo y, en su día, el corazón de un vasto imperio. Es un cargo que me otorga poder sobre muchas cosas en la ciudad, que me convierte en una figura importante a los ojos del pueblo.

	O quizá la sirvienta está nerviosa porque yo antes era campeona del coliseo, una de las que se veían forzadas a luchar por su libertad durante cinco temporadas de juegos. Tengo una marca circular en el hombro izquierdo con cinco líneas bien definidas que la atraviesan, cada una en representación de una temporada de juegos, de una serie de combates superados contra bestias u otros gladiadores.

	Claro que también podría ser por lo extraña que me estaba comportando, con la mirada perdida mientras los recuerdos se apoderaban de mí.

	Me pregunto qué faceta de mí ve la sirvienta mientras retrocede con una reverencia. Aún conservo la complexión atlética de una gladiadora, aún me esfuerzo por mantenerme en forma, entrenando con armas de práctica porque puedo sentir la violencia que se avecina sobre la ciudad, igual que otra persona podría sentir una tormenta antes de que llegue.

	Pero, en muchos sentidos, visto y parezco una senadora. Llevo la toga blanca que se nos exige cuando intervenimos en el senado, y mi pelo dorado está recogido en un elaborado conjunto de trenzas que a un par de sirvientas les lleva varios minutos realizar. El azul de mis ojos es el mismo de siempre, pero ahora está realzado por toques de sombra de ojos dorada que evocan poder y opulencia.

	Lo mismo ocurre con las estancias. Aunque no es que sean mías, exactamente. Como senadora, se me permite reclamar unas estancias en el palacio para alojarme y llevar a cabo mi trabajo. Algunos de los senadores más ricos solo reclaman un pequeño despacho, un espacio en el que reunirse con otros, pero viven en enormes casas dentro de la ciudad. Yo vivo en estas estancias, repletas de muebles dorados y elegantemente tallados, a pesar de que se supone que represento a la gente de los barrios bajos extramuros, que viven en chabolas improvisadas o, simplemente, en la calle.

	Aunque espero haber podido hacer algo bueno allí, junto con el resto del senado. Para empezar, el senador Rowan, en particular, ha impulsado la reconstrucción de los barrios bajos con el mismo mármol blanco que el resto de Aetheria. Simbólicamente, queremos que esos barrios bajos formen parte de pleno derecho de la ciudad, mientras que unos edificios mejores y unas condiciones más limpias mejoran la vida de la gente.

	Voy a mi escritorio y reviso la pila de misivas e informes que me ha traído la sirvienta. Primero ojeo las notas y los mensajes, con una parte de mí esperando que haya una de Alaric, mi antiguo compañero gladiador, mi antiguo amante. Ahora es el líder de la resistencia, que lucha contra la corrupción en la ciudad, obligado a trabajar desde las sombras para evitar ser arrestado.

	Pero no hay nada. Ha guardado silencio en las dos semanas que han pasado desde que me infiltré en el combate a muerte, desde que él y sus seguidores decidieron asaltar aquel combate sin avisarme. No se ha puesto en contacto conmigo, ni tampoco ninguno de sus seguidores. Es como si me hubieran dejado de lado, como si me vieran como un enemigo, en lugar de como alguien que quiere ayudarlos.

	Eso duele tanto que necesito distraerme sumergiéndome en los informes que tengo delante. Hay requisiciones y detalles sobre la próxima ronda de juegos en la arena, algunos de los cuales me hacen estremecer. Se detallan los animales que traerán para los combates. Los enfrentamientos con bestias siempre entrañan un mayor peligro.

	Sin embargo, ese peligro ha ido en aumento en los juegos cada vez que se celebran. Las multitudes exigen sangre, y algunos senadores están más que dispuestos a dársela.

	Incluido Marcus, y eso duele tanto como el silencio de Alaric.

	El nombre del senador Marcus Larius figura en muchísimos de los planes relacionados con la arena. Tiene sentido, ya que siempre ha presionado mucho para que volvieran los juegos. Él y yo colaboramos estrechamente en ellos, y nuestra relación se volvió mucho más íntima. Llegamos a tener la misma intimidad que tuve con Alaric, o quizá más. Incluso me propuso matrimonio, aunque de una forma tan pragmática que parecía más una maniobra política o una adquisición empresarial que una unión por amor.

	Todo se vino abajo cuando descubrí que él era quien estaba detrás de los combates a muerte.

	Marcus invitaba a grupos de gente cuidadosamente seleccionada a ver a los gladiadores luchar a muerte a la antigua usanza, bajo la supervisión de sacerdotes y sacerdotisas que adoran a Aetheria y a sus dioses, asegurándose de que con cada muerte el poder regrese a las piedras que yacen bajo la ciudad. Los sacerdotes dicen que toda la magia emana de esas piedras hacia el mundo, y que deben ser alimentadas. Marcus sostiene que es necesario para canalizar los instintos más básicos del pueblo, y porque si no lo hiciera él, lo haría otro.

	No sé qué pensar de Marcus. Su implicación en algo así me repugna, pero no tengo pruebas suficientes para llevar sus actos ante el senado, y no estoy segura de cuál sería el resultado de la votación, incluso si estuviera dispuesta a hacerle algo así. Incluso ahora, me importa demasiado como para exigir que lo juzguen como a un criminal y que posiblemente lo condenen por lo que ha hecho.

	Pero aun así no puedo dejarlo pasar. Revivo esa noche en los combates a muerte una y otra vez, intentando pensar en alguna forma en que las cosas podrían haber sido diferentes, recordando el impactante momento en que vi que Marcus estaba al mando.

	Los pensamientos sobre Marcus me impiden concentrarme en el resto de los informes, aunque hay al menos otra cosa que me distrae:

	Selene Ravenscroft, la antigua arcomagistrada de Aetheria.

	Suspiro, sabiendo que hoy no podré hacer nada de provecho hasta que compruebe cómo está. Así que voy a mi dormitorio y me tumbo en la cama para que parezca que simplemente estoy descansando. Pero no es así. Yazco en mis aposentos de palacio, pero mi mente no está ahí. Extiendo mis poderes de susurradora de bestias, una de esas personas que pueden controlar a los animales y conectar con sus mentes. Expando mi consciencia sobre la ciudad de Aetheria hasta encontrar un pájaro en los jardines de palacio.

	Me adentro en su mente con cuidado, decidida a no hacerle daño. Mis poderes me permiten tomar cosas de las criaturas, tomando prestados fragmentos de su fuerza, pero si cojo demasiado podría hacerles daño a ellas, o a mí misma. He visto a susurradores de bestias deformados en formas animales, con garras u ojos felinos, manchas de pelaje o patas de bestia.

	Así que me instalo en la mente del pájaro sin robarle nada, mirando a través de sus ojos mientras lo impulso suavemente a volar sobre la ciudad. Abajo veo el palacio del antiguo emperador, enclavado en unos jardines elaborados y realzados con magia para que los árboles y las plantas crezcan adoptando formas imposibles.

	La magia lo impregna todo en Aetheria. Las hermosas casas del barrio noble tienen ilusiones en el exterior que representan los símbolos de las familias nobles en movimiento, u obras de arte ilusorio creadas por los mejores magos de la zona. Orbes brillantes bordean las calles, listos para generar focos de luz cuando la oscuridad caiga por fin.

	Contemplo los distritos extendiéndose a mis pies, tan nítidos como si estuvieran cuidadosamente etiquetados en un mapa. El distrito del ocio bulle con bailarines y malabaristas en las calles, pregoneros que intentan atraer a los transeúntes a teatros, tabernas y demás. El distrito comercial tiene un gran mercado en su corazón, con puestos que forman un intrincado laberinto en el que es fácil perderse. Los muelles rebosan de barcos: pesqueros, naves mercantes de mayor tamaño, trirremes que defienden las aguas de Aetheria de cualquier ataque.

	Y, por supuesto, en el mismísimo corazón de la ciudad, se alza el coliseo. Es un vasto edificio circular al que se accede por paseos flanqueados por estatuas de gladiadores famosos. De él cuelgan banderas y pendones en los días sagrados en que se celebran los certámenes, aunque, por suerte, ahora reina el silencio.

	El pájaro que controlo vuela más allá de las murallas, sobre los arrabales que ocupan al menos tanto espacio como el interior de la ciudad. En ellos se aprecian señales de reconstrucción, pero también distingo los colores de las distintas bandas que los habitan. Me obligo a ignorarlas y envío al pájaro hacia una gran silueta oscura aferrada a la ladera de las colinas que se extienden más allá de la ciudad.

	Ironhold, la fortaleza donde una vez estuve prisionera, todavía tiene murallas de granito oscuro rematadas con púas, que contrastan con el mármol de la ciudad. Los guardias aún la patrullan, aunque ahora es tanto un lugar de entrenamiento para ellos como para los gladiadores. A medida que mi pájaro se acerca, empiezo a conectar con otros animales dentro de las murallas, sintiéndolos ahora que una parte de mí está lo bastante cerca. Miro a través de los ojos de un ratón que corretea, de una araña que cuelga de su telaraña.

	Tardo un par de minutos en encontrar a Selene Ravenscroft, que camina por la fortaleza hacia una de las zonas de entrenamiento. Es de piel pálida, con el pelo negro azabache y unos ojos que brillan con un fulgor violeta de poder. Ahora lleva el escueto atuendo de entrenamiento de una gladiadora, en lugar de la túnica de archimagistrada, y su cuerpo se ha vuelto atlético con el entrenamiento. Tiene una marca circular a juego con la mía en el hombro izquierdo, aunque la suya solo tiene una línea que la cruza, en lugar de cinco. Un inhibidor mágico le rodea la muñeca izquierda para contener parte de sus vastos poderes mágicos como arconte, una de las practicantes de magia más poderosas que jamás hayan existido.

	La sigo mientras avanza por la fortaleza hacia una de las salas de entrenamiento, moviéndose sin la supervisión de los guardias. Selene coge una espada de práctica y golpea un poste de entrenamiento con movimientos suaves y elegantes mientras yo la observo a través de los ojos de un ratón en un rincón.

	Selene practica un rato y luego se detiene, girándose hacia mí con una gracia casi sobrenatural. Mira directamente hacia el ratón, sonriendo como lo haría un gato al verlo.

	—¿Ya has visto suficiente? —pregunta Selene—. ¿Crees que no sé cuándo me espías, Lyra Thornwind?

	Levanta la mano izquierda y un dardo de poder violeta se dispara hacia el ratón. Me retiro de él frenéticamente, pero aun así, siento el instante en que muere en un estallido de agonía. Vuelvo en mí con una jaqueca cegadora, maldiciendo para mis adentros.

	Me levanto y me dirijo al despacho del Primer Senador, decidida a convencerlo esta vez del peligro que representa Selene. Rowan me espera dentro, sentado tras un escritorio abarrotado de pergaminos y tablillas. Rowan no lleva su toga ahora, sino una túnica sencilla y un cinturón con el borde de plata. Es de facciones cuadradas y pelo castaño rojizo, con músculos como rocas y una marca a juego con la mía. Tiene una cicatriz en una mejilla, recuerdo de los días en que aún era esclavo de una noble del imperio. Su magia le da control sobre la tierra, y a veces parece estar tallado en la misma piedra que manipula con tanta facilidad.

	—Lyra, ¿está todo bien? —pregunta Rowan.

	—He estado observando a Selene otra vez. ¿Sabes que campa a sus anchas por Ironhold? —digo.

	Rowan niega con la cabeza. —Pero no me sorprende. Incluso con el inhibidor, un arconte es difícil de contener.

	—Es peligrosa, Rowan —digo—. Planea aumentar su poder y después restaurar el imperio.

	Rowan suspira. —Tiene que sobrevivir a cuatro series de juegos más antes de ser libre. Después de eso… la República es más fuerte de lo que crees.

	—Hay gente presionándola por todos lados —señalo.

	—¿Qué quieres que haga? —pregunta Rowan—. El senado votó en contra de su ejecución. Lo único que podemos hacer es mantenerla en los juegos y esperar que pierda un combate. De todas formas, su próxima serie de juegos es en unos días.

	Si Selene pierde, no mostrarán piedad con ella. Cada combate es a vida o muerte. Me encuentro en la tesitura de desear que los juegos, en los que tanto he trabajado para mantener a salvo a los gladiadores, resulten mortales para esta mujer que, de lo contrario, convertiría Aeteria de nuevo en el imperio que fue.

	Aunque no sé qué más podemos hacer. Selene es letal, inteligente y se conoce Férrea al dedillo. Eso la convierte en una adversaria formidable. Quizá lo bastante fuerte como para matar a todo el que enviemos contra ella.

	 


Capítulo 2

	—¡Selene! ¡Selene!

	Estoy sentado en el palco del senado del coliseo, intentando ignorar cómo la creciente multitud corea el nombre de la antigua arcomagistrada. Intento convencerme de que es la reacción normal del público ante cualquier gladiador, pero no lo es, y lo sé.

	Ni siquiera ha entrado aún en el coliseo y la gente ya pide a gritos que Selene luche.

	—¡Selene! ¡Selene!

	La multitud crece dentro del coliseo. Supongo que, a medida que avance el día, se batirá otro récord de asistencia, con el estadio abarrotado con tanta gente como puede albergar y más. Podría mentirme y decir que tiene algo que ver con la popularidad de los juegos reformados, en los que la gente puede disfrutar de la emoción de la violencia sin la perspectiva de que los gladiadores mueran, pero sé que se trata de algo completamente distinto.

	Les importa Selene porque es la primera gladiadora en mucho tiempo que lucha con su vida en juego. La primera que, si pierde, será rematada por sus oponentes. Alguien que sobrevive a pesar de los esfuerzos de algunos en el senado por asegurarse de que muera aquí. El público la adora por eso, de modo que, cuando patean el suelo y corean su nombre, es como un terremoto recorriendo las gradas.

	Recuerda demasiado a cómo eran las cosas cuando yo luchaba.

	Envío mi mente a un pájaro y uso sus ojos para observar la procesión que llega a la ciudad desde Férrea. Esta vez no me invitaron a formar parte de ella y no insistí. No quería tener que ver a Selene empapándose de cada ápice de atención. Tampoco quería tener que caminar junto a Marcus, que incluso ahora sonríe y saluda, deleitándose en su papel como uno de los organizadores de los juegos. Es alto, rubio y musculoso, y viste la toga de senador, pero con un colgante en forma de barco al cuello para recordar al mundo que procede de una familia de mercaderes. Unos cuantos nubarrones se ciernen sobre la procesión, pero él agita la mano para disiparlos; su magia le da control sobre el tiempo.

	Detrás de él hay malabaristas y artistas, presentes para captar la atención de la multitud. También hay guardias, aunque últimamente pasan el tiempo vigilando el exterior para asegurarse de que los seguidores de Alaric no vayan a atacar, en lugar de preocuparse por contener a los gladiadores esclavos que pudieran escapar. Ni siquiera vigilan de cerca a Selene, a pesar de que es el único miembro de la procesión que podría tener motivos para huir.

	Está demasiado ocupada hablando con sus admiradores por el camino. Selene camina a la cabeza de los gladiadores que lucharán en esta ronda de los juegos, deteniéndose para hablar con la gente a su paso. Varios de los otros la miran con envidia, como si desearan recibir siquiera la mitad de la adulación que ella recibe. Apenas puedo soportar verlo, y también percibo la tensión en el rostro de Marcus, sus ojos azules entrecerrándose cada vez que mira en dirección a Selene. Él ha abogado por su ejecución, en lugar de por su presencia continuada en los juegos, más que nadie. No puedo evitar sentir que eso se debe, al menos en parte, también a la envidia. Marcus quiere convertirse en la figura más importante de la República, quizá incluso llegar a ser Primer Senador algún día, y Selene es una rival evidente por el afecto del público.

	Quizá no estoy siendo justa con él al pensar eso. Al menos parte de su odio se debe a que ella es un símbolo del imperio que le arrebató la familia a Marcus cuando su padre se enfrentó al emperador, pero ahora mismo no estoy de humor para ser justa con él, no cuando probablemente sigue organizando combates a muerte ilegales bajo las calles de la ciudad, al mismo tiempo que presiona para que dichos combates vuelvan a los juegos oficiales.

	Vuelvo a centrar mi atención en el coliseo, contemplándolo desde el palco del senado, el que antes pertenecía al emperador. Por ahora soy la única que está en él, lo que me hace parecer una emperatriz que examina a su pueblo. No es una imagen que me guste, pero sí que me encanta el espectáculo de los juegos, incluso ahora. Me encanta cómo consiguen reunir a tanta gente, congregada en torno a la superficie de arena de abajo, unida por un propósito común.

	Solo desearía que ese propósito no fuera ver a la gente luchar, sangrar y quizá incluso morir.

	El coliseo se llena mientras la procesión serpentea hacia el interior. Los artistas se retiran, mientras Marcus sube a toda prisa por la arena, dejando a Selene y a los demás gladiadores allí de pie, con sus escuetas armaduras y portando armas diseñadas más para el espectáculo que para la violencia eficaz. Marcus llega al palco del senado y me mira por un instante con una expresión de anhelo y dolor antes de acercarse a la parte delantera del palco.

	—Amigos míos —dice, y la magia entretejida en el palco hace que su voz llegue a todos los que se encuentran en el coliseo—. ¡Conciudadanos de Aetheria, bienvenidos a otra serie de días sagrados y a los juegos que los acompañan!

	La multitud ruge como respuesta.

	—Hoy tenemos un gran espectáculo para vosotros —les asegura Marcus—. Habrá luchas contra bestias aterradoras. Habrá una gran batalla naval aquí mismo, en el coliseo. Y como colofón, veremos a la despiadada traidora, Selene Ravenscroft, enfrentarse a una de las favoritas de la arena: ¡Cesca!

	Cesca da un paso al frente. Es una gladiadora de baja estatura y pelo oscuro, con una figura esbelta que exhibe con una armadura casi escandalosamente escueta. Hace girar una esbelta hoja, provocando que chispas de relámpagos dancen a lo largo de ella. Normalmente, es una de las favoritas del público, pero ahora no es su nombre el que corea la multitud.

	—¡Selene! ¡Selene!

	Espero ver ira en el rostro de Cesca, pero en lugar de eso parece resignada, como si supiera que esto iba a ocurrir. Ella y los demás gladiadores se retiran a las zonas de preparación bajo la arena para alistarse para sus combates. En las gradas ya se oye a los vendedores ambulantes pregonando comida o vino, mientras los corredores de apuestas gritan las cuotas de cada combate.

	El primer combate es, como prometió Marcus, uno con animales. Un gladiador se enfrenta a un oso de garras afiladas como cuchillas, esquivando sus zarpazos, sin dejar que se le acerque mientras lo apuñala una y otra vez con una esbelta hoja. Pero es demasiado lento en uno de sus intentos y la zarpa del oso impacta contra él, haciéndolo rodar por el suelo. Unas enormes marcas de garras forman cortes paralelos en su pecho. El oso se yergue sobre él, y Marcus me mira.

	Ya estoy contactando con el oso, envolviendo su mente con la mía y apartándolo del gladiador antes de que la bestia pueda acabar con él. Lo envío de vuelta hacia las puertas que conducen a los sótanos, y los domadores se apresuran a contenerlo, mientras los sanadores corren a la arena para llevarse al gladiador.

	La multitud abuchea. Es obvio que no les gusta que el combate se interrumpa así, pero no pienso permitir que haya una muerte ahí abajo.

	—¡Ciudadanos de Aetheria! —exclama Marcus—. ¡Mostrad vuestro aprecio por Tersus y su valentía!

	Sin embargo, continúan abucheando mientras se llevan a Tersus.

	La siguiente contienda requiere un cambio importante en la arena. Unos magos especializados en la manipulación del agua intervienen mientras se abren unas compuertas en los laterales de la arena. La inundan, y el equivalente a un lago entero de agua fluye hacia el interior del coliseo, preparando rápidamente el escenario para el siguiente combate.

	Los gladiadores salen en pequeñas barcas, maniobrando para posicionarse, lanzándose estocadas unos a otros cuando se acercan lo suficiente. La multitud vitorea sus esfuerzos, y parecen más entusiasmados con esto que con la lucha contra el oso. Pero a medida que los gladiadores empiezan a derribarse de las barcas, la reacción de la multitud parece más de diversión que de emoción. Los gladiadores intercambian golpes, se lanzan ráfagas de magia, pero el agua no se tiñe de rojo con su sangre. Aun así, vitorean con fuerza cuando el último gladiador se alza sobre su barca y luego se zambulle en el agua con una gran salpicadura. El agua se drena, dejándolos allí para recibir el aplauso de la multitud.

	Pero ahora, mientras abandonan la arena, llega el momento del evento principal.

	—Llega la hora de nuestro último combate del día —dice Marcus—. ¡A este lado de la arena, tenemos a la belleza de la arena, una mujer capaz de electrizaros a todos: Cesca!

	Sale entre vítores, haciendo reverencias y piruetas, haciendo alarde de su presencia.

	—¡Y a este otro lado, tenemos a una traidora que ha venido a pagar por sus crímenes: Selene Ravenscroft!

	Marcus lo dice como si esperara abucheos, pero en su lugar se oyen vítores por todas partes mientras Selene avanza. Su armadura es casi tan escueta como la de Cesca, su espada igual de esbelta, lo que le deja el otro brazo libre para lanzar magia. El inhibidor que lleva en la muñeca limita la potencia de su magia, pero, aun así, me sorprende que Cesca haya aceptado este combate. El último gladiador que se enfrentó a Selene murió.

	Se encaran y empiezan a moverse en círculo, estudiándose. Selene lanza dardos de magia que Cesca esquiva o que su armadura absorbe. Ella ataca con su espada, cuya hoja crepita con electricidad. Selene debe esquivarla a su vez, porque parar el golpe solo haría que el rayo recorriera su propia arma hasta llegarle a la mano.

	Su lucha parece una danza, en la que ambas se ven obligadas a depender del movimiento y la grácil agilidad para evitar los ataques de la otra. La multitud responde a cada roce con exclamaciones de asombro y vítores, absorta en la certeza de que un solo desliz por parte de cualquiera de las dos luchadoras podría significar el desastre. Cesca lanza chispas de relámpagos, intentando pillar a Selene desprevenida. Selene alterna entre rayos concentrados de poder púrpura y diestros mandobles de su espada.

	Cesca para uno de esos mandobles y envía un relámpago que recorre ambas hojas, una maniobra que ha ejecutado muchas veces. Puede que no posea un poder inmenso, pero es más que suficiente para aturdir a alguien y dejarlo retorciéndose en el suelo.

	Por un instante, se me encoge el corazón. ¿Es posible que sea Cesca quien mate a Selene?

	Pero Selene se percata de la maniobra. Suelta el arma y extiende las manos hacia Cesca, que brillan con un poder púrpura. Cesca sale despedida hacia atrás y aterriza en medio de una nube de arena mojada que se le adhiere a la piel como si fuera barro. Su espada se le ha caído de la mano, mientras Selene avanza hacia ella con el poder brillando en las suyas.

	Cesca levanta las manos como si con eso pudiera repeler aquel poder.

	—¡Por favor! —grita—. ¡Me rindo! ¡Me rindo

	Retrocede arrastrándose por la arena, derrotada y humillada. Selene avanza hacia ella, recogiendo el arma de Cesca en lugar de la suya, y se mueve con la lenta elegancia de un felino que ha acorralado a su presa. Lanza ráfagas de poder que golpean la arena a ambos lados de Cesca, levantando chorros de arena.

	Le pone un pie en el pecho a Cesca, obligándola a tumbarse de nuevo en la arena, y le apoya el filo de la espada en la garganta.

	—¡Selene! ¡Selene! —corea la multitud, mientras Cesca alza la vista hacia el palco del senado con ojos suplicantes.

	—¡Me rindo! —grita de nuevo, justo cuando el filo de su propia espada le arranca una gota de sangre.

	Corro hacia el borde del palco. —El combate ha terminado —anuncio—. Selene Ravenscroft es la vencedora.

	Selene sonríe y, por un instante, creo que podría lanzarle una ráfaga de magia letal a Cesca solo para demostrar que no la controlo. El corazón se me encoge en el pecho al pensarlo. Cesca y yo no somos amigas, pero no quiero que le pase nada.

	Selene se aparta y alza la espada mientras la multitud la aclama. Para mi sorpresa, se agacha y también ayuda a Cesca a levantarse, y el público vitorea eso también. Ahora mismo, sospecho que aclamarían cualquier cosa que decidiera hacer.

	Selene es ahora un símbolo para el pueblo, un referente de certeza y claridad, aunque represente algo contrario a todo lo que la República significa. Eso solo la hace más peligrosa.

	Frunzo el ceño mientras la observo con Cesca. Hay algo muy extraño en todo esto. Selene no parece el tipo de persona que comparte el protagonismo y, sin embargo, lo está haciendo. También está el momento en que le ha puesto la espada en la piel a Cesca. Puede que Cesca no sea la usuaria de magia más poderosa, pero sus poderes son evidentes. Podría haber enviado un rayo a través de la hoja, podría haber aturdido a Selene, quizá incluso haberla matado.

	¿Y por qué no lo ha hecho? Cuanto más observo la escena, a las dos saliendo juntas de la arena entre vítores, más me convenzo de que aquí está pasando algo más. Selene se trae algo entre manos. Es algo que me preocupa, sobre todo porque la última vez Selene fingió piedad con un gladiador para luego matarlo después del combate.

	Me doy la vuelta y salgo corriendo del palco del consejo, decidida a averiguar qué está pasando.

	 

